
Willy viene al mundo

Willy viene de otro planeta. Cuando su mamá estaba embarazada, no sabía que llevaba 
un pequeño extraterrestre en su barriga. Por eso todos se sorprendieron mucho 
cuando nació. Los padres de Willy incluso lloraron, al principio, porque deseaban tener 
un niño como los otros.

Había muchas cosas que Willy no sabía hacer y que los demás bebés sí saben, como, 
por ejemplo, mamar o hacer pipí y caca en los pañales. Por no saber, no sabía ni 
respirar solo. Pero entonces sus padres se dieron cuenta de que no hacía falta que 
Willy supiera hacer nada en concreto: ¡lo querían tal cual era! ¡Y eso les hizo sentirse 
extraordinariamente felices!



Willy se pone enfermo

En el planeta del que procede Willy no hay enfermedades. Parece difícil de imaginar: allí 
nadie tiene nunca dolor de barriga, tos o fiebre, y nadie tiene que ir nunca al hospital.

Es por eso que Willy no tenía defensas contra todas esas molestas bacterias y virus 
que hay en la Tierra, y su pequeño corazón no estaba preparado para soportar un 
mundo con tanto trajín como el nuestro. Y esto provocó que Willy se pusiera muy 
enfermo siendo un bebé. Fueron tiempos muy difíciles. Poco faltó para que Willy se 
subiera a su nave espacial y volara de vuelta a su planeta, porque ya no podía aguantar 
más aquí. Pero por suerte no lo hizo, ¡pues sus padres se habrían llevado un buen 
disgusto!



Willy aprende a comer

En el planeta de Willy no es necesario comer. La gente siempre está llena y nunca 
tiene hambre. Por eso a Willy le costó tanto aprender a comer. Su madre estaba muy 
preocupada, pues las mamás siempre se alegran mucho de que sus hijos coman bien. 
Para que Willy pudiera sobrevivir, al principio incluso hubo que obligarle a comer. Fue 
una situación muy desagradable para todos. Pero ahora Willy ya sabe comer solo,  
¡y eso le parece la cosa más estupenda del mundo! Si le dejaran, se pasaría todo el día 
comiendo. Lo malo es que después de comer hay que limpiarse la cara, ¡y eso a Willy 
no le gusta nada!


